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La cultura es el marco de la experiencia vital de lo humano, cualquier realidad en la que nos desenvolvemos tiene un carácter construido desde lo social, desde la racionalidad humana. En estos momentos nuestra cultura occidental está en un momento de crisis, de cambio, la modernidad está agotada. La modernidad se ha encargado de convertir las distinciones de diferenciación y cooperación en relaciones de oposición, de disyunción, de enfrentamiento, de continua “sospecha” hacia lo diferente y de sometimiento. Participando de todo este fenómeno también se encuentra la familia como auténtica realidad cultural que es. La familia necesita redefinirse de modo que en nuestra sociedad cada vez más compleja pueda ejercer de modo eficaz las tareas que le corresponden en los procesos de desarrollo de los individuos y de verdadera humanización social.

La familia tiene un carácter primordial. Entre otras cuestiones en la familia se halla el origen de la sociedad humana. La sociedad nace con el nacimiento de la familia, en el inicio, familia y sociedad se equiparan. La familia es la dimensión social más propia de lo humano, incluso podemos afirmar sin miedo a equivocarnos que la sociedad es una forma compleja de parentela. Se hace preciso evidenciar el error fundamental de que adolece la concepción social roussoniana: el “Contrato Social”  no puede explicar nuestro vivir en común. Es del todo punto inviable ese estado primigenio de individuos aislados que cediendo parte de sus derechos fundan el Estado;  históricamente la familia siempre ha sido anterior al individuo. Aunque en el plano biológico pueda pensarse que el matrimonio es anterior a la familia, en el plano social, la familia es anterior a la institución conyugal: todo ser humano nace en una familia que ya existe. La sucesión de familias en el tiempo es lo que hace necesario el matrimonio para que así unas generaciones vayan sustituyendo a otras. El hombre, la mujer no son autonomías individuales sino que la dimensión de humanidad de una sociedad se calcula en la medida en que la trama familiar se halle más o menos desarrollada en la esfera social más amplia.

Igualmente, la institución familiar continúa la reproducción cultural. La familia es una precondición de la adquisición cultural y elemento clave en la socialización de los individuos a cualquier edad. Solidaridad, tolerancia, respeto, valor del trabajo… solo pueden ser traspasados eficazmente a la siguiente generación desde la vivencia sincera y cotidiana de la experiencia familiar. El ámbito del privado familiar donde la acción social propia es el don, la reciprocidad social, éste se erige en el molde de la comunicación de los valores capaces de construir la sociedad de lo humano. 
Por otra parte, y no menos importante, el origen de cada individuo se halla en el útero social que es la familia. Evidentemente en lo biológico somos la encarnación de la relacionalidad de recíproca donación de un hombre y una mujer. No obstante, no es menos cierto que es en este seno donde se da la estabilidad necesaria y el tipo de relación adecuada entre sus miembros (la que está basada en el don, como ya se ha afirmado) para que la persona se desarrolle conforme a su propia humanidad, es decir a su dignidad. La familia elabora los elementos fundamentales de la identidad simbólica del individuo como diferenciado del animal: los procesos de la construcción de la identidad personal. El modo de ser del sujeto humano es relacional, se va forjando poco a poco en un sistema de relaciones que surge desde el momento en que el individuo empieza a ser en su madre. El hecho de existir genera una trama relacional de modo inmediato; el ser humano en su estado embrionario es capaz de despertar ilusiones, anhelos, proyectos, esperanzas y un largo etcétera de experiencias reales, especialmente en el grupo familiar que lo envuelve.

En estos momentos que nos ha tocado vivir quizá sea conveniente llamar la atención sobre la importancia de la familia en la construcción de la identidad sexual del individuo. El ser hombre y mujer es la condición de la relacionalidad, en la que se patentiza lo humano y es en lo familiar donde se transmite con toda su fuerza la importancia del ser varón y mujer junto con la gestión de la equidad de las relaciones genéricas. Es en el ámbito familiar donde se puede engendrar con efectividad la relación entre lo idéntico y lo diferente desde una socialización del género no marcada por la oposición y la consecuente dominación, sino por la construcción de oportunidades de encuentro genérico y comunicación solidaria. Quizá sea la familia uno de los pocos reductos sociales donde lo genérico es relevante: el trabajo no tiene género, el “ciudadano”  carece de importancia genérica excepto para los objetivos de paridad, los medios de comunicación transmiten la imagen unigender hija de la ideología del género… 

En esta misma línea, el concepto de “extrañeza” refuerza el poderoso papel que juega lo familiar en el desarrollo humano. Es precisamente a través del don, que viene definido por la gratuidad y la colaboración activa de alta calidad en la consecución de metas en el otro, donde la familia crea espacios en los que se trata al individuo de manera diferenciada con respecto al resto de humanos. Es precisamente a través de este fenómeno que podríamos calificar de “discriminatorio” donde lo familiar puede cumplir su genuino papel de personación. En la medida en que se elimine desde el poder establecido la barrera de la extrañeza familiar que nos une al mismo tiempo a todos en núcleos de alta calidad humana, la sociedad disminuirá en cotas de salud social. 


Esta serie de reflexiones, que he realizado sin ánimo de ser exhaustivo y que deberían complementarse con muchas otras, nos llevan a apuntar el fenómeno de la suprafuncionalidad familiar: la familia es una “realidad total”. La familia no posee una serie de tareas o funciones acotadas y cerradas (tanto en número como en límites) sino que el alcance de la familia en aportaciones sociales es potencialmente indefinido. Fenómeno éste que nos confirma la historia y la antropología, entre otras ciencias. 

La suprafuncionalidad, esencial a la familia y única, puesto que ninguna otra estructura o realidad social posee, procede de dos hechos. Por un lado, como ya se ha apuntado, lo constitutivamente esencial de la sociedad es la familia, es ésta quien expresa lo social como red de relaciones. Por otro, todas las dimensiones del sujeto individual aparecen implicadas de un modo u otro en lo familiar, además es el nexo entre la existencia individual y la colectiva.

Estamos pues en condiciones de afirmar que la familia no es un agregado de individuos sino que se constituye básicamente como relación social. La familia es algo más que la simple cohabitación, que el agregado doméstico por el que tantas veces se la intenta definir o al menos, describir. No se trata de un simple sistema comunicativo. La familia opera alianzas a dos niveles fundamentalmente: a nivel sincrónico, enlazando lo genérico mediante la conyugalidad, y a nivel diacrónico, operando la solidaridad entre generaciones mediante la filiación. Ésta es precisamente la distinción-guía propia de la familia, su razón de ser social, esta reciprocidad plena entre géneros y generaciones. La equidad generacional, o intergeneracional si se prefiere, es la tarea que la familia lleva a cabo como ninguna otra realidad social en la trama concreta de la cotidianeidad: es una solidaridad diacrónica donde entran en juego los afectos, los cuidados, el equilibrio entre vida familiar y laboral. El “ayer” y el “mañana” se patentizan en el “hoy” familiar como presencias cargadas de obstáculos y llenas de posibilidades de realización de lo humano.

La institución familiar al ser una verdadera relación social, es generadora de múltiples efectos sociales, entre los cuales cabe destacar, como defensa ante el individualismo imperante, el hecho de que los vínculos familiares no son exclusivamente impedimentos al proceso de autoconstrucción individual sino que de modo primordial se constituyen en recursos. Son precondiciones esenciales que capacitan para la acción social y que producen en ella tanto el desarrollo de sus límites como el crecimiento en la calidad humana de dicha acción. La familia en estos momentos está sujeta a una serie de redefiniciones fundamentales: la desinstitucionalización, la transformación de las transiciones familiares especialmente las entradas y salidas del grupo familiar, la renegociación de los roles genéricos y el cambio en las relaciones entres padres e hijos. En este cambio, la familia, en cuyo proceso de redefinición debemos ser protagonistas activos, no está encerrada en una dinámica abocada al colapso, tal y como defienden las teorías evolucionistas y algunos políticos con intereses más o menos antidemocráticos. 

La familia promueve la circulación de unos bienes relacionales específicos: bienes interpersonales basados en el don como medio simbólico propio, como guía de especificidad para su acción. Estas dinámicas basadas en la reciprocidad social, lo que los filósofos denominarían amor, se constituyen en trama que edifica y mantiene las orientaciones de carácter altruista que se dan en los ámbitos sociales ajenos a la familia. En esta segunda modernidad en que nos hallamos, la familia ha sido colonizada por medios simbólicos de relación que no le son propios. La ley y la pena, propias del Estado, y el intercambio monetario, propio del mercado, arraigan cada vez más en la familia, lo que está conduciendo a remarcar la difuminación de la familia como formación social intermedia específica y dotada de sus propias reglas de juego.  La eliminación de la familia supondría la pérdida de grandes cotas, incluso la anulación, de humanidad en la sociedad, con la progresiva pérdida de peso social del don como modo propio del encuentro humano. Los procesos de individualización a que está sometida nuestra sociedad llevan a un desplazamiento de los conflictos grupales al individuo, producen la fragmentación cada vez mayor de los tipos familiares o pseudofamiliares y sobrecargan funcionalmente al sujeto individual; hace falta una familia que sepa responder a esta nueva situación de un modo lo más humano posible. Debe tratarse de una familia que recibiendo del exterior toda una serie de indicadores y estímulos los vaya elaborando en función de sus modalidades internas de comunicación; se trata de elaborar un sistema relacional ad intra pero al tiempo en interacción, también relacional, con el resto de subsistemas sociales. No se trata de retrotraerse a modelos tradicionales o persistir en la imperiosa necesidad de una familia moderna sino, de una familia que atendiendo a su propio medio simbólico aporte desarrollo a los individuos que la conforman, especialmente a los más débiles, y genere una verdadera sociedad de lo humano.

Por tanto, la familia realiza aportaciones fundamentales a la sociedad desde su ámbito propio que es el de la cotidianeidad y lo privado. De ahí, que sin ningún género de duda la familia sea sujeto de ciudadanía. Nuestros sistemas sociales contemporáneos, con sus fuertes trazas de individualismo, han ido socavando las bases relacionales familiares. Por una parte se ha reducido el control social sobre las múltiples dimensiones que tradicionalmente estaban sujetas a modelos normativos fuertemente arraigados, por otra se ha aumentado el control sobre las dinámicas de poder que se desarrollan en su seno. El fenómeno de la disociación de la familia como unidad de solidaridad primaria  ha venido reforzado por la legislación y sobre todo por el sistema de titularidad de derechos sociales, el cual toma como dato básico a los individuos, independientemente de que puedan o no conformar un núcleo familiar. La familia aparece tratada como una esfera privada, de aislamiento y subjetivización, no como la esfera de la equidad y la mediación que es. Este proceso genera indefectiblemente involuciones en la calidad de vida de los sujetos. Todo esto se ejemplifica perfectamente en las políticas natalistas europeas. En su mayoría, se trata de ayudas a la madre, de modo que se potencian los nacimientos pero sin que sea requisito la incardinación del hijo en una familia. Ciertamente los índices de fecundidad están empezando a crecer fruto de estas políticas, especialmente en Escandinavia, pero es justo afirmar que a costa de unos niveles altísimos de hijos fuera del matrimonio (más del 50%) y en estructuras sociales sin vertebración familiar, con todas las deficiencias que ello genera, tal y como venimos apuntando en estas líneas.

La sociedad debe capacitar a la familia como nivel social intermedio esencial en el fomento de la salud social y en el desarrollo individual. Todo ello a través del reconocimiento y potenciación de la soberanía familiar (empowering model). Se trata de la recuperación de cuotas de poder detentadas por sujetos colectivos ajenos a la voluntad del individuo, o por el sistema en sí mismo. No es una recuperación en el sentido de acceder a una serie de espacios de decisión que la familia detentó en algún momento, que también, sino sobre todo la introducción de la capacidad decisoria de la familia en nuevas realidades sociales que escapan al verdadero control democrático, realidades tan diversas e importantes como la reprogenética, el inicio y el fin de la vida humana, el acceso a los recursos, la educación, el acceso a la vivienda, la gestión de la información, la presencia del trabajo extradoméstico en los itinerarios vitales, etc.

Dado que la soberanía familiar no se encuentra plenamente reconocida, la familia no es sujeto de derechos (humanos por supuesto). Se le priva de la capacidad suficiente para transformarse y adecuarse desde su propia distinción-guía y no desde las pertenecientes al resto de subsistemas sociales a los requerimientos de una sociedad que cambia a gran velocidad.

Esta propuesta nunca puede proceden de la concesión estatal o mercantil dado que el poder en sí tiende a la concentración, nunca a la dispersión. La capacitación decisoria de la familia resta ámbitos de control al resto de subsistemas. La familia no puede ser una mera receptora de ayudas y derechos sociales, una especie de “indigente” social sino que debe ser cada vez más un actor social propositivo y protagonista activo en el nivel de eficacia de las líneas de desarrollo humano.

La familia es la dimensión social más propia de lo humano, es un fenómeno universal en el tiempo y en el espacio, es la verdadera realidad transcultural que nos une a todos-nosotros-siempre en una misma condición, la de la familiaridad, especialmente en la de “hijo”, todo ser humano es “hijo”.  La familia es el verdadero ámbito de la entrega y de amor al ser humano por lo que es y no por lo que tiene o puede llegar a ser. Solamente una sociedad en cuyo seno la familia pueda desenvolver su modo propio de ser será una sociedad capacitada para el encuentro y la acogida, una sociedad verdaderamente humana.
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